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Minería, inversión
y territorio
Que Chile desarrolle más industria -
respetando la legislación- es bueno para

todos y también lo es consolidar
sostenibilidad para Antofagasta.

L
as primeras definiciones del biministro de
Minería y Economía, Daniel Mas, apuntan
a un objetivo que hoy parece transversal:
reactivar la inversión minera y devolver di-

namismo a uno de los principales motores
de la economía chilena. En un escenario internacio-

nal marcado por la creciente demanda de minerales
-especialmente cobre, clave para la transición ener-
gética- el desafío de Chile es recuperar competitivi-

dad y aprovechar una oportunidad histórica.
En ese contexto, la intención del gobierno de reducir

burocracia y acelerar los procesos de permisos apa-
rece como una señal relevante para la industria. Du-

rante los últimos años, la prolongación de los tiem-
pos de tramitación ha sido uno de los factores que

explica el estancamiento de la producción minera en
el país, mientras otras naciones han logrado expan-

dir su capacidad productiva.

Nuestra región vive
un boom de
inversiones, pero
requiere de mejoras
sustantivas para

mejorar su calidad
de vida.

Avanzar hacia un siste-

ma de autorizaciones
más eficiente puede ayu-
dar a destrabar proyec-

tos y generar nuevas in-

versiones. Pero ese obje-
tivo debe ir acompañado
de una convicción igual-
mente clara: el desarro-

llo minero no puede me-
dirse solo en toneladas

producidas o en cifras de inversión.
En regiones como Antofagasta, donde la minería es
el eje de la actividad económica, también existe una
creciente expectativa respecto del rol que la indus-
tria debe cumplir en la calidad de vida del territorio.
Infraestructura, desarrollo urbano, sostenibilidad

ambiental y fortalecimiento de las comunidades lo-
cales forman parte de una agenda que hoy resulta in-

separable del crecimiento productivo.
La minería tiene la capacidad de movilizar grandes

inversiones y generar progreso. Pero ese progreso se-
rá verdaderamente sostenible en la medida que sus

beneficios se reflejen con mayor claridad en los terri-

torios donde la actividad se desarrolla. Reactivar la

industria es una buena noticia; hacerlo con un com-
promiso más profundo con el desarrollo regional es
el un desafío más completo.

C
Columna

Ricardo Dìaz Cortés

Gobernador regional

Certeza, colaboración y cortesía
n el Congreso de la Asociación Chilena de Desalación y

Reúso, ACADES 2026, la Región de Antofagasta fue reco-nocida como pionera en el uso de plantas desaladoras, tan-
to para el consumo humano como para la actividad industrial.
Nuestra región puede decir con tranquilidad que cuenta con se-
guridad en el acceso al agua. Y esa certeza no nació por casuali-
dad: fue fruto de decisiones visionarias y de autoridades que su-
pieron anticiparse a los desafíos del futuro.

Entre ellas, corresponde agradecer al exalcalde Pedro Araya,

que promovió la construcción de la desaladora que hoy permite
que seamos la única región del país con recursos hídricos asegu-
rados en este contexto de escasez. Gracias a esa visión, hemos si-

do también la única región que no ha sufrido aumentos en la ta-
rifa del agua. Esa es la diferencia entre improvisar y gobernar.

Hemos impulsando nuevas plantas de reúso, para que nues-
tra región deje de contaminar el mar con el vertimiento de aguas
servidas. Esa obra, que financiamos en mi período anterior, será
inaugurada durante este período. La certeza no es solo un discur-

so: se construye con obras concretas.

Pero las grandes transformaciones nunca son tarea de una so-

la persona o de una sola institución. Requieren colaboración y ca-
pacidad de reunir voluntades. Y en eso, la Región de Antofagasta

ha dado un ejemplo al país. La Estrategia Minera de la región de
Antofagasta (EMRA), es precisamente eso: un esfuerzo compar-

tido entre academia, comunidades, sector público e industria pa-
ra poner la riqueza de nuestro territorio al servicio del bienestar

de quienes viven aquí. Esa forma de construir no solo es más efi-
caz: es también más democrática y más justa.

Sin embargo, ni la colaboración ni la certeza son posibles si no
existe diálogo. Y el diálogo exige cortesía. En momentos en que

algunos rescatan conceptos medievales como las zanjas, permí-
tanme rescatar otro concepto medieval: la cortesía, nacida en la

antigua corte. La cortesía consiste en tratar al otro con respeto,

reconocer su dignidad, escucharlo con atención y entender que
nadie construye solo. Sin cortesía, no hay diálogo. Sin diálogo, no
hay colaboración. Y sin colaboración, no hay certeza posible.

Pero es decepcionante constatar que, mientras en ACADES se

valoraba esta mirada de futuro, en nuestra propia región se nos
faltaba el respeto a mí y a los consejeros regionales con una inex-
cusable ausencia de invitación por parte de la Delegación Presi-

dencial, a lo que se suman comentarios poco corteses del finan-
cista del Partido Republicano.

No quiero seguir la polémica con ellos. La región merece algo
mejor que ese espectáculo. Yo seguiré disponible para colaborar
y trabajar por dar certezas a nuestra gente. Pero exijo cortesía y
altura. Espero sinceramente que las nuevas autoridades ofrezcan

las disculpas de rigor. Porque Antofagasta tiene desafíos demasia-

do grandes como para desperdiciar el tiempo en mezquindades.
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Marko Razmilic
Presidente, Asociación de Industriales de Antofagasta

2026: Dos hitos en Colegios Don Bosco
I tiempo en el desierto no se mide solo por el movimiento

de las sombras sobre los cerros, sino por la profundidad de
las raíces que logramos plantar en su aridez. Estas raíces

han crecido, se han fortalecido y nos permiten celebrar un hito
que parecía una quimera hace apenas unos años: el décimo ani-
versario del Colegio Técnico Industrial Don Bosco de Calama.

Este aniversario coincide con otro cambio histórico: el Cole-

gio Don Bosco de Antofagasta abrió por primera vez sus puertas
a la modalidad mixta, incorporando a sus primeras 71 alumnas.

Recordar los orígenes de ambos colegios es un ejercicio de hu-

mildad. Tras largos años y distintos esfuerzos, fue la alianza entre

la Asociación de Industriales de Antofagasta (AIA), el Arzobispa-
do de Antofagasta y la Congregación Salesiana la que permitió, en

el año 2000, conformar la Fundación Educacional Región de la
Minería que sería la encargada de construir y poner en marcha

(con el apoyo y financiamiento de las empresas) los colegios téc-
nicos que requería la industria y minería regional, primero en An-

tofagasta (en 2002) y luego en Calama (en 2016).
Esta alianza -empresas, autoridades, comunidad y mundo re-

ligioso trabajando juntos - sigue siendo un modelo excepcional
en Chile. No es casualidad que Antofagasta sea la región con ma-
yor movilidad social intergeneracional del país: con educación de

calidad, el círculo de la pobreza se rompe.
En Calama, este camino comenzó en abril de 2015, bendicien-

do la primera piedra y enterrando un pequeño cofre de madera

que guardaba los mayores deseos de éxito para el colegio. Un año
después, en 2016, el colegio abrió sus puertas con 656 estudiantes

y el sueño de formar "Buenos Cristianos y Honestos Ciudadanos".
Para el Colegio Técnico Industrial Don Bosco de Calama, el

apoyo de empresas como SCM El Abra, Codelco, SQM, AMSA y
Spence BHP, ha sido un pilar fundamental, logrando resultados
que están a la vista: 5.835 m2 de infraestructura, 1.065 alumnos,
de los cuales el 40% son niñas, el 32% pertenece a pueblos origi-
narios, 11% pertenece al Programa de Inclusión Escolar (PIE) y el
31.8% son estudiantes extranjeros, de 12 distintas nacionalidades.

Estos números no son solo estadísticas: son vidas que cambian.
Gracias a convenios con las empresas, los estudiantes acce-

den a rutas formativas laborales, certificaciones como operado-
res de maquinaria, programas de capacitación, prácticas profe-

sionales y tecnología de vanguardia y, desde 2023, sus fronteras
se expandieron hasta Europa, mediante el acuerdo con Salesians
Sarrià de Barcelona que permite el intercambio de alumnos y do-
centes, abriendo rutas formativas internacionales para ellos.

Quizás, cuando dentro de cien años alguien abra aquel cofre

enterrado bajo la primera piedra, encuentre un mensaje sencillo:
que aquí, en medio del desierto, un grupo de personas decidió
creer en los jóvenes. Y que esa fe -tal como un mineral- fue el
verdadero recurso estratégico de esta tierra.
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